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Todo parecía tranquilo en el tranquilo 
pueblo de Yagutp Zoba. Y decimos 
“parecía” tranquilo, aunque en 
realidad lo estaba.

Estaba tranquilo antes de este momento, 
porque de pronto empezó a sonar la 
sirena. Uaaa, uaaa, uaaaa, como un gato 
que se agarró la cola con la puerta del 
refrigerador, uaaaa, uaaaa.
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Los bichos habitantes del pueblo sabían que era una señal de alarma. La sirena servía por ejemplo 
para avisar si venía un temporal grande, si había un incendio cercano o si alguno de los bichos 
estaba en peligro. 

Aunque algunas veces Robito, el loro operador de la sirena, la hacía sonar 
y les jugaba una broma a todos. Se mataba de risa cuando los veía salir 
corriendo de sus casas en calzoncillos.
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–Es esa época del año –dijo Firulí mirando por la ventana.

–Es esa época del año –dijo Firulá a su lado.

–¡Es esa época del año! –gritó desde su puerta Zoilo el zorrillo, 
y levantó su cola para aromatizar el ambiente.

Era verdad, era la época en que el arroyo y la playa se veían 
invadidos por una especie de bichos muy particulares.

Bichos que andaban en dos patas largas y con una cabeza 
y… Bueno, ¡humanos!, para qué vamos a andar con tanto 
misterio si seguramente ustedes ya vieron los dibujos.
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Pero ¿por qué los bichos del pueblo hacían sonar la alarma por la llegada de humanos? 
¿Acaso tenían miedo de que los humanos los atacaran o que los convirtieran en chorizos 
y los hicieran a la parrilla?

No. Nada de eso.

Pero no vamos a decir por qué para darle un poco de misterio a la historia.

Don Pirín salió apurado y fue hasta la casa de la lechuza. La lechuza con sus enormes 
ojos podía ver muy bien desde lejos y fue enviada a volar sobre la playa y la orilla del 
arroyo, pero muy muy arriba, para observar si los humanos ya habían empezado con 
lo que siempre hacían.
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